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ÜN EPISODIO S EN TIM EN TAL 
EN Ü  V ID A  DE L A  A V E L I A N É Í I Á

í Por tratarse de un escritor antilla­
no tan. eminente como “ Tula,”  del 
£rimor poeta lírico cubano, me ha pa­
decido digno de interés para los lecto­
res del Diarto pe ia  M arin a  recordar 
lo que nadie ó casi nadie ha comenta- 
ido aquí; la publicación— ¿pero puedí 
¡llamarse ésto publicar?—-de un tomi- 
to que' contiene la autobiografía y 

i Jertas de la Avellaneda, arrojando 
Ju¿ sobre $1 período, :r¡nl conocido hoy, 
ide los' primeros años tíe tan insigne 
mujer. '

t ! He dicho que no sabía si esto era 
| publicar, y explicaré la restricción. El 

libro á qUe me refiero, no se vende, y 
' Já edición ha sido de trescientos ejem­

plar»';. . Esté' impreso en Hnelva, y 
dént^o de poco será una rareza biblio-: 
grárfea,.,

! i , Antes rte entrar en el examen del 
curioso,3ib.ro que evoca la figura ,juve-! 
nil d'é Vá. £ran poetisa, digamos algo 

! de ella, PArecerá inútil, en la. tierra 
natal de “ Tula,”  esta reseña; pero 

1 es lo cierto'qaie nada se olvida, ¡ay !
como la gloria, y que casi nadie sabe 

i  quiénes f?5eron los que acaso sacrifi­
caron entera, su vida al afan de no ser 

! ibo^ados del libro de pro de la hunja- 
í uidad.....

Yo he sido amiga de personas que] 
lio fueron de la Avellaneda, y estaban' 
¡contestes' en que la fama de la poetisa 
fué comparable á la de don. Juan Ni-' 
easio Gallegos. D. José Esproneeda y¡ 
¡don 'Gabriel Tassara; sólo Zorrilla pu­
diera disputarle la primacía del laurel 
líric.o. Con su ortografía deficiente’ 
¡y sií «probable pronunciación cubana,.

¡ la Avellaneda no tiene rival en el co­
nocimiento y manejo del habla caste­
llana más sonora, y sin vacilar pode-'

! ;mos incluirla en'tre los modelos clási- 
co$ del idioma, (en el período que ai- 
can zoT)
, Aunque este, período fué el román- 

itico, fyii vez “ Tu la”  no deba contarse 
entre los secuaces de la escuela. Su 
inspiración parece pertenecer al cla-

jsici^njo, en el cual se hubiese mante-j 
nido Esipronceda también. 4 no influir] 
en su'poesía las tempestades de su al-j 
ma. No faltaron agitaciones.y oleajes; 
en la de “ Tula.”  pero es principa1.-; 
mente en sus cartas donde hay quej 
¡buscar lo que padeció de “ enferme-' 
¡dad-c^el siglo”  la famosa hija de Puer- 
ftQ M ncipe. 

v 'AI decir “ en sus cartas,”  no me re-1 
fiero solamente á las que contiene es­
ta correspondencia que, tengo á la 
,Vista sirio también k Otra que existe, 
en el Museo llamado de Romero Or- 
tiz, y en el cual se conservan objetos 
!de ¡nfinmentaria, y autógrafos, ' que 
.rT^^lyen  recuerdos de valía para la 
:ÍM (T O M1ftér'ár}a, ' política v  mitítar 
española, ' .

l*n: ambas correspondencias se pa­
tentiza el modo de ser d.e la Avella­
neda en lo sentimental amoroso, y  se 
evidencia que, á causa de este modo 
de ser, propiamente , romántico, el 
amor debió de representar en su exis­
tencia una serie de sufrimientos, des­
encantos y eaidas de las nubes al fan- 

igo terrestre, rompiendo y manchando 
en ellas alas purísimas de un ardoro­
so ideal. En ambas correspondencias 
se descubre el mismo anhelo de su­
blim ar la figura del amado, convir­
tiéndose en algo superior, extraordi­
nario y  hasta divino. Sin vacilar, en 
'la correspondencia que á la vista ten­
go. llama al señor don Ignacio de Ce­
peda “ su Dios.” ’ Y  no es una frase 
tierna como,muchas que se profieren 
¡hiperbólicas mediante el cariffc»; no; 
■Gertrudis veía, realmente algo sobre­
natural en las personas á quienes 
so con amor más allá de lo humano. 
Por eso fué infeliz y por eso so* Kg. 
lias sus cartas.

Claro es que, mirando á sangre fría 
estas cosas, hay que sonreír. Y  la son­
risa se 'acentúa, 'cuando analizamos 
á los hombres á quienes “ Tu la”  atri­
buía condiciones tan excepcionales. 
Los dos ,que; recibieron las efusiones 
de las correspondencias que conozco, 
no pasaron realmente de ser unos es- \ 
timabl.es señores, el uno conocido en 
la política y en la administración,- el 
otro muy digno de respeto en sus tra­

illados de agricultura y  d e  ebonórííía 
política., como entonces se decía. Nin­
guno de los dos, sin embargo, se,pint­
eé al tipo d.el sublime héroe pasional 
que “ Tu la”  sueña. L a  ossoredla que



aquella f-ántesía de fite^b'' -cóloeá' M  
torno' de las frentes, se despega, de 
ellas corno una corona de oró de das 
sienes de un plebeyo. En suma: Ger­
trudis, al sentir el personaje, lo saeaj 
de sí misma; lo fabrica, 1$ crea, y pu­
diera decir, yendo más allá que el filó­
sofo alemán, cuando, afirmaba que 

/ ‘ el yo se pone á. sí misino qne no só­
lo se pone á s! mismo, lino que po.n.2 
también al. no yo.

A l desplegar fan viva fiiéiza da 
idealización, á la cual la rláím|d no 
correspondía, “ Tula'”  revelaba la 
mezcla dé dos elementos unidos é,.¿in­
fluyentes en su alma combustible,: la 
sugestión de su época literaria, el ro­
manticismo, y las reminiscencias dé 
,1a tierra natal, de la Antilla en que 
el sol incendia la sangre. Merced á 
las dos corrientes,' la meton-colía ro­
mántica y la exaltación de las pasio­
nes bajo el clima tropical, “ Tu la ”  fué 
tan. magnífico caso de sentimentali- 
dad literaria,, muy oculta (hay que 
decirlo) en sus novelas, apenas reve­
lada en sus versos, y «plenamente des­
arrollada en. sus correspondencias 
amorosas.

Aun sería ocasión de hilvanar dis-, 
quisiciones psicológicas sobre la na­
turaleza de ese terrible padecimiento.' 
de esa psicología que se llama amor. 
Hay quien sólp admite como amor le- 

' gítimo el amor _ exclusivo, uniperso­
nal— ejemiple, doña Juana - de Casti­
lla, llamada, la / L o c a .” — Amar dos 
veces no, es amar, creen los que así 
opinan." ¡Pero igualmente se podría 
sostener lo contrario, sobre todo en 
espíritus como el de la Avellaneda. ■

'Sup0nga.se una naturaleza soñado­
ra, un alma de mujer, cuyas faculta­
des de erttíisi'asmo no encuentran ali­
mento 'en la vida diaria. L o 1 que bus­
ca en el amor, es ese mismo ensueño,', 
que ella lleva dentro de sí. Afanosa 
de encontrarlo, presta A un sér (que 
no se diferencia:.delf” 'común de l ° s 
mortales) oualida 'W ' ej¿tYáordinarias 
que solo existen en lft imaginación 
de quien se las otorga. Llega un mo­
mento en que al ídolo se le cae el do­
rado, y la. que se postraba ante él. no 
sólo no le cree Dios, sino que le des­
deña como hombre, perdiendo no su 
ilusión, sino la parte de ilusión que 3U 
aquel sér había cifrado. De nuevo la 
busca en otro sér. Esta vez sí que ha­
brá acertado  Otáo ^desengaño,
otro dolor, .pero otra ilnsién prepara­
da, ya. En todo ello rfo hay cambio: 
el espíritu es fie l á sí mismo. Y  ser 
finí á sí mismo, es acaso la única 
fidelidad verdadera.

'¡Seguramente se descubre en las 
carias de la Avellaneda, este fenóme­
no moral. Yo siento no poder liacer 
como la buena sociedad de Sevilla, 
qme, nos dice el.ilustrado profesor de 
Iluelva don Lorenzo Cruz de Fuentes, 
‘ .admiraba”  á dot l-^svln de Cepeda, 
el ídolo de “ Tula.”  No ved en esto 
caballero nada de admirable, aunque 
le reconozca las condiciones de joven, 
bien nacido, culto, elegante y rico por 
su casa. Son realmente las prendas 
de un buen m,árido; pero ni responden 
al ensueño, ni parece deducirse de la* 
correspondencia que nunca se tratase 
de matrimonio entre la bella é inspi­
rada cubanita y el noble hacendado dé' 
Osuna.

Lo más notable que encuentro en el 
protagonista de la novela amorosa de 
Tula, es el descender directamente de 
la familia de Santa Teresa de Jesús. 
Todo lo demás de sai sutil y sosegada 
vicia no corresponde al tipo del hom­
bre que pudo arrebatar la cálida ima­
ginación de la criolla......

Así es que no nos sorprende cuando 
Tula declara qji'é; el: ídolo cayó de su 
profanado altar y se destruyó el culto.

podf» se^'dtí! otro modo. La per*ft|| 
nalidad de don Ignacio de Cepeda era, 
(en medio de condiciones distingui­
das)1, llana y prosaica,; y Tula, lo repe­
timos, en ei terreno pasional, aparece 
corno maravilloso ejemplar de roman­
ticismo. •*

Con entera sinceridad creía Tula 
ver en don Ignacio Cepeda á un hom­
bre extraordinario. Y  que mucho, si la 
esposa, hoy viuda, del mismo señor, 
cree tal vez lo -propio, aun no teniendo 
probablemente 1 asolea nica fantasía de 
la poetisa antiliaWfi. Esta digna señora, 
editora de las cartas de Tula, les agre­
ga ama biografía, ó rteerología riel es-, j 
poso/tlestmáda a demostrar qUo reunía ! 
aráudes prendas, y á que su figura ub'j 
Ijnede’ éclij^ada por la inmortal figti- j 
ra de Su corresponsal la, eminente ep-is- ¡ 
tológrafa. Natnrn.lmonte no lo consi-j 
gue, pero1’ sivintento es simpático, na- i 
ce de amor, de donde nacía igualmente 
el error de Tula.

Yo creo que lo más honroso para la 
memoria del señor Cepeda, no sonásu.-i 
cargos de consejero ni sus estudios-so­
bre la defectuosa constitución dt> ios 
Estados pontificios ó sobre-las, «ti'-í illas- 
evaluatorias; y,casi diría que yalie^l 
más que todo esto, (en oivro 'caso « i»y  

.oportuno), se quedase en discivel,t> pe­
numbra, tratándole de lo que: tí- .reStv. ! 

■Nuestro encanto sería mayor ..sj tod.o'tjJ,,̂  
ignorásemos respecto al. h|$br<* por 
quien exclamó. Vi vibrante mj&a, dr; la 
Avellaneda: ; lp  ' ’ ■



j^ P o r< iu e  era , v ia ^ h a y  duda, tu im aáe ii 
f  , ' I t í u erid a  I
fq u e  p 1 a lrpa  iiw p irad n  tóprnV a A v H ra r ', ..  
;aq\mlla, <ju,e..a}. a ív A ' f e l i z , d e  raí v id a - 
y iJ ifó  i 'á r k  nviijcá pod^rU- o lv id a r i,
' P e r  t í fu/' m i du lce -'tisp iro  ]utW Lero; 

fp p r  «  .m i cónítaote, sec re to  aiike-M f1' . ..  
y ; en ,,b a ld e  e l .d es tin o , n jo s trá i'.d a i"  fieru ,- 
.tendió en tre  , nosotioH  ín ti o ía s  m ar;’

) nrt- > >
Estes versos f  ótío¡5 no «iw&s herajo- 

sn»,.son lo tmi^a .i{xicí"<i b̂i 
sobre la i"nor.;r-i;> sepultura ¿k'Lsuni.fo. 
■ele la Avellanador.

Por lo demás, tenemos i?u.#>B$rSdeeerl 
mucho A. la. sermija <lWa..M-airía- de Cór­
doba v Jüf3vafct%, yiúíla de .Cepeda. rfup. 
nos huya );'*(• b<V<̂ p(*.f.M- .l¿t c r̂híioror-ia 
í*utol)|ograíia :.(|&e escribí»
pava queja leyese su «• iq;,ácÍq. Sn elU 
existe» datos, preciosos,pfmi ,.]gs qué 
con• el;tiempo, estudien. esta. gfnit¿igty 
va'literaria.

; . ^uHc decirse que, Insta  ¿ii^lupHv-,, 
viamenic. Ja* a u t c i i o g r a j í & t  . 

des, tu retótan la verdad. ■¥oí;s^t«ngo j 
lo contrario. .Ninguna ,$^pj>jokra f í a ^  
tan  engañosa como puede 1 >1̂1 iv- 

;Mi¡ración.1 (Jada oual d j «  Üf¡ ,s i  (o que 
más se .pardee al tipa 

, y ‘á! cuh! desearíamos par-eoernps aw lfe  
’ lam en te ; ■>,; yapó lo  eqn 
Jarnos tanto de nuestra alma, q ue^ ió1; 
Ju ty  confesión -más elocuente ni mí*?' 
■verídica. E n  cambio, la j foym urac i<$ .' 
.desfigura * por .CQmj^letq l<J>é cíiP^uerei',, 
f  les roba su pe v e n a l id a d '1 s d 'V a lc e , . 

>11 sentido hiigndo, como la ^sn^L tu i ’̂  
HjtJita á laJisonom ía/lo  in r1 hay ■ ■.> íJÚ|,' 
(le más exprí*siyo tal Vez. TníaL.aili^ 

jn á s ,  no se re tra ta  con e£ceslyáí§¡ti|¡^ 
plaéencia, Lo q u e1 dice, de sU niñez Ys 
natura,! yr sencillo. “ .Mostré d e s d é ,m i l :

( primeros. años afición al estudio y 'f ir te  
tendencia á ,1.a- melancolía. No' 11‘dla- 
ba simpatías en las niñas de mi edad. ■ .' 
¡Pudiéramos adivinarlo! Estas Infan- 

'■das “ revéuses”  son las de los i n t  i vi­
ciaos supefriores  Es la inquietud
de la adolescencia, que. en los privile­
giados reviste esta forma, noble y gen­
til. Otro rasgo sincero es el de co n ta r  
como, para rodear al marido que 'le es*

. taba destinado, la imaginación le Tula 
tejió su tela de oro, y por un procedi­
miento análogo al aplicado á Cepeda* 
se persuadió de que “ su carácter era 
noblev gránele, generoso^ y s id j¿ n & ’’ 
prodigándole “ ideales perreffioneff y 

¡viendo Munidas en él todas las cuali- 
I dados de los héroes de sus novelas 'fa­

voritas : el valor de u n  Orondates, el 
ingenio y ; la  sensibilidad apasionada de 
mi Saint, P reux . las gra.cias.dp tfb L in ­

dar .Y las virtudes de un Gi^njilón. 
CHaro. es que la soñadora no tarda,en 
cáme-de su Clavileño'y darse cuenta ¡ 
desque - “ su talento ¡era, muy 'limitado. I 
su 'sensibilidad muy común, sus virtu-l 

'des muy problemáticas. No sóld|el|pro- j 
metido dejó de pareeerle aquel ser j 
de excepción, sino que le encontró | 
“ odioso y despreciable.”  Y  añade la 
poetisa, á renglón seguido: “ Mi*gran ' 
defecto es no poder colocarme en él 
medio y tocar siempre en los extre­
mos.”

Entonces, después del primer, deáeh- ! 
canto, empieza para Tula la nitetfl iú-; 
quietud en pos del quimérico objetj? de | 
sus ansias. “ Creí verle en el Sol ,v én i 
la Luua,. en el véi'&e de los clmipos y,j 
en el azul del cielo.”  He aquí el/lazo^ 
qué un? al amor humano con el misti-, 
cismo; Por eso acertaron las, Teresas y. 
las 'Brígidas, cuando comprendibroñ 
que tal género de amor no puede ci­
frarse en lili, hombre de carne y huéso. 
Tula se equivocó. Nos habla de sus de­
lirios,. de sps calenturas, en términos 
que no hubiesen desdeñado las Lelias 
y las Indianas de Jorge Safad. La , au­
tobiografía. interesantísima,,,narra los 
tempranos' desengaños amistosos de j 
Tula, su, venida á Esparte, sus disgns- | 
tos de familia, sus amoríos con un Ri- 'j

[cáfort á quien yo jamás había oído ! 
í nombrar, á pesar de que, esta aventura 
: sucede en la Coruña. donde, he nacido 
y donde la poetisa desembarcó. Este 
Piicafort, que estuvo á punto de casarse 
con la Avellaneda, era, militar, bueno, 
corto de luces: no parece que Tula le 

'haya convertido en ídolo. La frase con 
i¡ que le despide es esta : “ Marché con mi 
■ hermano á Lisboa. No he vuelto á saber 
- de Ricafort. ”

Cepeda ocupa en realidad lugar 
; preeminente - en la vida de la poetisa,
1 Se advierte, que él. no se dejaba arras- i 
trlir por la impetuosidad de su amiga; , 
que, reservado y l&bil, sorteaba los \ 
peligros de: la intimidad con una mujer 
tan exaltada, y que, acaso no muy pren­
dado de ella, la daba rivales, dedican- j 
dosc á coquetear con las sevillañilas, i 
Todo esto quizás fuese parte á auítien- 

jtar el interés de Tula, y á que tardase 
1 en .convencerse de que tampoco era 
aquella su definitiva cristalización de

l ensueño1.
ElW  pevcibtn el récelo indefinible 

con que s í  le acercaba .el joven hacen­
dado de Osuna, y se lo decía en una de 
sus cartas: ‘O le temes. Cepeda, temes 
que me pov-iesioy.e yo de tu corazón.”



ih

' ' ' ’ i1 v.'icio 1' -1 i".: sajC-vC i>p:-;i¡r ’eom- \
-¡«■nidia/ quí; T ida t  éi eran sérep dis-J 
'frutos, do jt ft fA  de otra,' raza; y , 1
p u e s t e a  roj;ai:v r^ a f t á 'q íW  no t¿;i:«e i 

da  poetisa “ exprestoát» qus oótirunevan 
;df')níi-~i;¡r| o - y  hagan mucho daü o ;”  Un 
¡amor fnfW';tvanr|¡,!Ílo, más normal. ni 'is: 
i'íw'.irü-b’-rdo, o's lo que b i n a b a  Cepeda ; l 
rqifeá, .sia d e ja r  de envanecerlo' en el 

fondo; lo alarmaba ser para  Tula “ el.
, át'trpl do su destino.”  “ Hu Dios sobre 
' h;" t ie rra .  ”  La opasimón de los dos ea- 
i ¡'actores, d in  toda lava, llama y senti- 
%ífirrnfaÍKtáo,, él todo mesura y ea lm á’ 
i baeo deMciosa esta correspondencia, 
.pues'áuiiiiue no sabemos lo qne él res- 
i'pondía, en las quejas y  ternezas *le 
oda lo .vemos retra tado  de .cuerpo, en- 
ton), “ ¡Qué tibio .'galán hacéis!;”  ex-j 
(dama Tula, on un  uiomonto de lucidez 
Ipunorístiea.

T íabría  que llenar dos .6 tres cróni- 
oas para, estudiar bien la rica trama 

; de sentimiento que las cartas ■ ofrecen 
al psicólogo. Las, cartas abarcan un 
•largo periodo de la vida de la insistió, 
mujer, desde 1839. hasta 1854. La úl- 

-tima indica la persistencia de un afec­
to noble de. Tula. Cuando el “ ídoFó” ’ 

ria recibió, tenía, ya  concertada su bo­
da, con la señora que es hoy su viuda. 
Aquellos dos individuos tan  desemejan- 

' t e s  fueron .por■ su. camino cada cual. 
P i to  nadie que lea la correspondencia 
<! \.jafá de consagrar toda. $u simpa­
tía á la “ franca india, á, la semisalva- 
je, que no supo jamás ser coqueta, ni 
«ilií ser. c a u ta ”  y que. (á  la  vista, es­
t á) .  le venía muy ancha al tímido y 
burgués señor Cepeda. 7 ■„ ú

l a  condena. pij PARDO BAZAN.

U    ÜL —  i

)


